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ventos, y aun descubierto el Santísimo Sacramento, por la salud de 
este insigne varóu; y eu el de los Religiosos ele San Agustíu uicieroa 
Discipliua de Comunidad por él en el coro, y después una Misa caa
tada porque Nuestro Señor le diese salud. Pero nl fin, él pudo tant, 
con sus oraciones y deseos de irse á ver con su Divina l\fajestad y 11 
Santísima y devotísima Madre, que se los cumplierou, llevándolo pan 
si la víspera de San Bernabé, á 10 de J nnio, afio lle 1603, no teniendo 
de edad más de 33 afios. Murió recibidos con mucha devoción los San
tos Sacramentos y <ltuáudole muy vivo y entero el juicio. Qnedó 1111 

rostro muy hermoso y apacible, y con tal serenidad que causaba de
voción y consuelo; con los mi1,mbros muy tratables y flexibles en señal 
( como se decía.) de 1a pureza virginal que siempre babía ~uardado. 
Los tres años había vivido en esta Provincia de Nueva España, ha
biendo venido á ella de Castilla, siendo Hermano estudiante de la.Uom
pañía. Y es cierto que auuqne vivió tau poco, fué uno de los snjet.oa 
que más ilustraron uuestra .Mexicana Provincfa, y la edi ficaron con 
sns excelentes Yirtudes. Y la suave memoria del P. Antonio Arias, 
quedó impresa en los corazones de todos. 

Luego que comenzaron á doblar en nuestro Colegio, liicierou lo mis
mo en diversas Iglesias de la Oiudarl, y el Sr. A1•zo1Jispo envió á de
cir no lo enterraran hasta que su Scuoría viniese á, hallarso al en
tierro, como lo hizo. Fué graude el sentimiento que cllnsó su muerte, 
así en los nuestros corno en la ge11 te rcli~iosa, seglar y l1kll'shí:.ticoa 
de la Cin<lad, derramando todos muchas lágl'imas, y <h111do 11111estras 
de lo mncho que lo amabnn, por el gran concepto <JU <1 de sns letrat17 
santidad tenían. A su e11ticrro (~11cnri·ieron ri:ligio:-;os <ll' todas M1l11-
nes, la mayor parte tle los Uabil<los Eclesiiístico y se<'nlar. La ,:!'en
te más ~ranatla de l:i Ciudad;.,¡ Sr. Obispo de Chi11pa~. O. ,\ntonio 
de la Cadena (q ne 1:11tp11ces se encontraba en l\léxico ); ri110 el llug. 
trísimo Arzobispo, el cual, lueg-o que entró en la piem donde estaba 
el cuei-po del difunto, dijo con ~l'aucle ternura y seutimieuto <¡ne ne 
lo había perdido la Uompaiiía, ~i110 su Seiiol'Ín, porque pemrnl,a y es
peraba nyudarse ,le él e11 11egocios de mncha importllncia poi· las 
grandes partes del caudal de letras y sr111ti<lad que en él había con~ 
ciclo. Díjole sn Seiimfa u11 respo11:-:o, y lial>ieudo veni,lo la Capilla de 
la Igl ei-ia Uatedral, le cantó otro. Y 1:011 e:-:te acompañamiento, lo lle
varon los uuestro.s e11 homb1'01:1 hasta la [glesia, donde con grande 
sentimiento y lágri11111s 1ie todos fné sepultado. El 1\ía siguiente, la 
Ilustre Oongregac:ión tle la Virgeu, qne había tenido á su cargo el 
P. Anto11io Al'ias, y que tanto la había ac\elautaclo e11 devoción con 
su Santa Doctrina, t1·at6 tle celebrar sus ho11ras con 111111ore11ariode 
Mi~as cantadas, que n•partiero11 entre i-:í J)rd>t>ncl:1elos 1le la Jgle
i-ia. O:it1·ilrnl, y Doctores ele la U11iversitlacl, viuiemlo la Capilla de 
la Oatedrnl ií oticiarlas con su mú,;ica; y n.•11rnta11do las honras ~on 
oració11 fúuebre que recitó un .Maei-tro de la Univen,i<lad, Dam1án 
Gouzález de Cneto: .r t-1 i-ernión qne predicó el Ductor Pedro de Soto, 
Catedrático <11.'. filosofía, lu-ibienclo puesto estos afectnosos Congregan• 
tes u11 retrnto tle su P. A11to11io ..Arias en su túmulo. En otros cu&
tro Conveutos 1\e religiosns, qne habíau participado ,Je la Doct_rina 
del P. A11to11io Arias, se le dijeron otros tantos Novenarios de l\hsas, 
y e11 él, 11110 ele ellos fueron de las nneve Festivitla<les <le la Vir~en 
Sa11tisimii, i-Hhiendo cmín devoto Oapellfo había sido el Padre ele esa 

b Sel-1ora to<la s11 vida Y tocla.s fueron demostraciones de la so en111a ' ' · . • p. .· , d 
u<le estimaeión que siempre se l.11zo en la Cn~dad y ~O\ rnc1a e 

~xieo, de las letras, religióu y fjemplos ele admirables virtudes q~e 
nos ih•jó vnróu tan sauto; y podemos eutender, que el qn~ con el!as 
tanto frnt.o hizo en la tierra, ~oza d~ los abnndautes prenuos qne con 
elln..<1 mereció, habiendo pasado al cielo. 

CAPITULO XV. 

VIDA, VlH'J'UDES Y DlCJJOSA :i\IUEHTJ<; 

DEL MUY REI.IG:oso 

P. CR.ISTÓBAL BRAVO, Dl~ LA COMPAÑÍA D1<: J1~sús, AÑO DE HiG9. 

Muy buen lugar merece en esta nuestra_ historia la 1!1~Y religi~sa. 
vida y virtudes del P. Cristóbal Bravo, antiguo en 1n. rehg)1ón, _Pr?feso 
de cuatro votos y grandemente beueméri~o. de 1~uestra I rovmc!.a de 
Nueva. España, en púlpito, cátedra, en m11nster10s, así ~n Esp~no)es 
como en Indios tarascos, que con grande eJemplo de hum1ldml eJe1·c1tó 
¡lOr muchos años. Y para escribir la vida de este sa_u~o var~n, me pa
reció poner aquí :í, la letra la carta que de ella escribió el I. Ro?ri~o 
de Cabredo, Visitador que fué y después Provincial de esta Provmma, 
avisando en ella de la muerte de este santo varón, c9mo se usa en la 
Com1>añía, y dice así: ce Nuestro Señor ha sido servido de llev~rse para 
si al P. Cristóbal BraNo, mi compañero, de u_na e~ferm_edad bien peno
sa tle retencióu de orina, que le acabó en diez dias, sm que bastasen 
todos cuantos remetlios se le hicieron, que fueron muchos. Yo he que
dado con la pena y sentimiento que mis carísimos Padres y Ilermanos 
podrán pensar, por haber per~lido un tal compaiier~ q~e era ~moyo 
lo podía desear y como lo hab1a de menester la Provrnc1a, ~or su gra~ 
verdad, fidelidad, secreto, prudencia y ma0:sedumb!·e. Y aun ?re?em1 
sentimionco con acordarme lo que ba per<lttlo la misma Pr~vmcia en 
nn tan importante sujeto. Sólo tiene <le co1\SL:_elo esta_ pértl1da, la ga
nancia de fü alma y el ha.her sitlo Nnestl'o Seuor sen-ido de ello p~ra 
glorifical'la; cuyo divino beneplácito y ortleuación, aunque haya sido 
con la mortificación nuestra, debe ser ele nosotros venerada, reveren-
ciada y agradecida. , . . 

•Delas virtudes tlel r. Cristóbal Bravo habna mucho qnedec1r. fue
ron tan conocidas en la Provincia, que nadie habrá en ella que no ~as 
sepa, y así abreviándolas en suma, cligo: que aunq~e parece se v~nfi
can con él aquellas palabras que d~l Sauto Job se d1~en en el cap1tu!o 
primero <le su historia: Erat •1;ir swiplex et rectus, tvmens Deiim et 1 e
cedens a malo. Varón.sincero, temeroso de Dios y que se ap~rtaba del 
mal¡ pero en lo que más me parece se esmeró, fué _en la~ v1rtud~s de 
humildad y obediencia. Verdaderamente fué humilde sm yesab10 de 
altivez alguna pues con tener el caudal de letras que tema Y haber 
servido tanto á esta Provincia con todo, sn proce<ler era como de nn 
novicio mny encogido, y tal, q~e cuando yo J_e consi~eraba en muchas 

. ocasiones, me confundía y movía {~ dar gracias á, Dios ele haberle he-
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ello tan lrnrniltle. Y aunque tle esto podía traer mucllos ejcmploaJ 
muy singnlal'es, pero baste por todos aquel que habiendo venido dt 
ERpaña con noru bre de tan escogido estucliaute, acabados ya sus ea
tndios, y que se entendía le habían de ocupar desde luego en mate. 
rias de letras; no habiéndosele dado esa ocupación, sino qne euvi,n, 
dole á Pátzcuaro á que aprendiese la lengua tarasca y se 1ledicasei 
los ludios, aceptó esto con muy grande alegría y la aprendió avent,a. 
jadameute para predicar y confesar, dedicándose á la ayuda de 108 
Indios, en que estuviera toda su vida con grande cousuelo, si la obe
cliencia allí le dejara, como yo supe de él. En la obediencia fué muy 
singular, rendido siempre á cuanto los superiores de 61 quisiesen dis
poner, sin réplica ni turbación ninguna. Bien se vió esto en la variedad 
de ocu¡lacioues que en esta Provincia tuvo, á todas las cuales acudió 
con grande rectitud y prontitud, no bailando los superiores en él di
ficultad alguna para cuanto le mandaban, fuese alto, fuese bajo y hu
milde. Díjome alguua vez, que su deseo el'a que jamás en lo que loa 
superiores quisiesen disponer de él, mirasen '1 su consuelo ó descou, 
suelo, sino á lo que fuese mayor gloria y servicio de Nuestro Señor, 
aunque hubiese de ser con grande mortificación snya: que esperaba 
en su Divina l\Iajestad le ayuda.ría para ejecutarlo sin réplica, y asi 
nunca reparó que habiendo tenido algún puesto l10nroso, Je bajasen 
luego á otro humilde, sino que con la misma alegría acudía á rodos. 

«Al fin la frnta estaba miulura., con mucha oracióu, devocióu y mor• 
tificacióu, y E>jercicios de virtudes, y muchos sautos tralHljos en ayuda 
de los pr~jimos y muy en particular de los Padres y Hermanos de 
toda esta Provincia, ayudautlo tanto tiempo como ayudó á los Padres 
Proviuciales de ella., y á mí con una continua asistencia, y así quigo 
el Sefior llevarle para ponerle en sn mesa, lJa,bieudo casi :13 años que 
estaba en la Compañía, dándonos estos ~jemplos desde que entró en 
ella en el Colegio de Alcalá el afio de 1577. Y cuando no tuviera más 
prenclas que las dichas de sn santa Yida, bastaran las que nos di6 
Nuestro Señor con las mercedes que le hizo eu su eufermedad y muer
te, que fueron muy singulares. Porque sieudo la eufermedail tau tra
baJosa y penosa, fné su paciencia y tolerancia grandísima., su igualdad 
ele ánimo con la volnntatl de Nuestro Señor maravillosa. Gozábase 
mucho cuando se acordaba qne caminaba tan apriesa. á gozarle, y 
cuando nos veía tristes decía qne si teníamos fe no había causa de 
tristeza., sino ele granel e gozo, pues el morir era para ir á goznr ( por 
la miseticonlia del Señor) de las grandes cosas que creemos. Y cuan• 
do le decían los médicos que el pulso perdía tierra, respondía, con 
granrle gozo, gracias {i Dios que gana el Uielo. 

«De esta ma11era dnró en medio de grnncles angustias y congojas ,te 
]a enfermedad, haciendo coloqnios con Nuestro Seüor y besando un 
Cristo hasta l:i última boqneada; que hasta allí le duró el juicio muy 
entero, to1los los seuti«los y ht voz, habiendo en los diez días comul• 
gado tres veces, y recibien1lo la Extremfl.nnción el último de elloi!!, res• 
poudió él con grnntle devoción á ella." HaRta aquí el Patlre Visitador, 
resnrniendo brevemente las virtutles del P. CL'i~tóbal Bnwo ( como él 
mismo lo dice). Porque es cierto qne se podh, alargar más en refe· 
rir las amabilísimas y edificativas virtudes de este santo varón, 11ne 
conocí y traté a.lgúu tiempo, reconocie111lo en él u11aj1111ta muy agra
dable de humildad con gran taleuro de letras, en especial las morales 
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ara ayucladc las ahnas, y otra unión no menos estimable qu~ la, pasa
X:: que fué su mucha pt·tulenciajuutfl. con, ~11a singuh~r snav1da<1, 9ue
'txKfos se hacía amable. Decía el Ilnstns1mo Arzobispo de México, 
que lo conoció y trató en su tiempo, que no le habían tle llamar Bravo, 
sino cordero. Llevósele Dios al cielo el año ele 1609, y está enterrado 
en la Iglesia de nuestra Casa Profesa de México, con los muchos va
rones santos que en ella desca11sa11, hasta el día de la, resurrección 
universal. 

CAPITULO XVI. 

VIO.\. Y DICIIOSA MUERTE DEL VENERABLE 

P. FRANCISCO BA.EZ1 l\IUY SEÑALADO EN EL TALENTO DE GOBIERNO 

CO~ QUE GOBERNÓ MUCHOS AÑOS 

EN LA PROVINCIA DE NUEVA ESPAÑA, AÑO DE 1619. 

Previno Nuestro Señor á este señalarlo varón y grande siervo suyo, 
para traerlo á la Compañía desde sus tiernos aíios, para que !os mu
chos qne había de vivir en ella la aymhise así con el ejemplo de sus 
excelentes virtutles, como con el <lóu ele gobiemo que en ella por mucho 
tiempo había de E>jercitar. Nació eu la ciudad de Segovia, <le padres 
muy honrados que lo enviaron á estudiar á la Universidad de Sala
manca donde ~on nombre de mozo virtuoso y mny recogillo estncliaba 
la facdltad de cánones, cua11<10 Nuestro Sei1or le 1111:11~6 para la Com
pañía, y habiendo sido recibido en ella., pasó su 11ov1c1ado con ~rande 
ejemplo de religiosa observancia.. Estudió tlespnés las artes y Teolo
gía, con tanto aprovechaq::iiento en estos estutlios, que lo mostró en 
actos públicos qne tuvo con mucha satisfacción de sus maestros y 
oyentes, y por ~tra parte, con tau tas <lemostra~iones de rel}gión y pru
dencia que antes de onlenarRe de sacerdote, y s1e11do todavia, Hermano 
estrnlh\11te, lo hicieron Ministro en un Colegio tan principal como el 
de Valladolid en Castilla., dornle es de creer· no faltarían muy cabales 
sujeto¡¡, cnamlo á él tan temprano lo ponían en este oticio y e11 ausen
cia del Padre Rector por vice-rector de él, si-11 ser 8acerrlote, como se 
ha dicho ejercitando este oficio con gratule satiRfaccióu de todos. Es
tando, p~es, ya ordenado de sacer,lote, fué sefüilatlo el aiio de 1586 
para que en <·ompañía ,le otros escogidos sujetos qne traía el P. Pedro 
de Bortigozn, qne había iclo por J>rocnratlor {t Homa, pasase el P. 
Francisco Baez á nuestra Provincia de Nueva E:-paíia para mucho 
bien de ella., en la cual vivió con eminente ~jemplo de virtud más de 
30 año11, y por haber comu11icallo Dios Nuestro Seiior á este venera
ble varón entre las demás virtndes de :sn divina gracia, 1111 si11gular 
dón y talento de buen gobierno, y tnl, qne la mnyor parte de su muy 
r~ligio~a ,;ida lo empleó la santa obetlie11cia en ~ste ministerio. tan 
<lifícil ,te ~jecutar y e;jercitar, que el ¡¡n111 Po11tífice d~ la lg-lesia lo 
lla_mó ( § l", lib. Pa~tor, ca p. 1 ~) Ars artiwn regimen animariwi. Daré 
Prn!eipio por los oticioR qne tuvo y exct>le11tcs virtudes que resplan
d.ec1e1·on en tan prudente y sauto Su11el'ior. 



Fué Rector de los Colegios de Tepotzofütn, Oaxaca, Valladolid 1 
Pátzcuaro mucho tiempo; Rector de México ruás de 6 aüos, Prepósito 

. de la, Casa Profesa,; fné !lla.estro de uovicios y de los Padres de t,er. 
cera probación muchas veces, fué compañero y Secretario del Provin
cial P. Antonio de Mencloza, que después fué asistente en Roma, y 
después de todos estos oficios, fué el P. Francisco Baez Provincial,6 
los cuales se aüadió que dos veces fné por Procurador á Roma, y vol
vió de allá á sn Provincia de Nueva Espaüa. De manera que potlem08 
decir qLte en los caminos que anduvo en su primera venida á las In
dias y sos dos vueltas á Roma, hizo cinco viajes de más de tres mil 
leguas de mar y tierra, sin otros muchos millares que caminó loa 
aíios que visitó su Provincia, y también parece que podemos decir qne 
los Superiores no acertaban á dejar ele la mano{~ este seüalado y pru
dente varóu, siu ocuparlo en cargos de gobierno. Tau grande era el 
talento que para tales oficios Dios le había dado. Cuando fué por Pro
curador á Roma, por todas las partes, casas y Colegios por doudepa
saba, iba dejando tau grande nombre y buen olor de su santidad y 
talentos, que con ser pocos los días de comunicación que con él tenían, 
no se podía encubrir la luz y dóu de prudencia que Dios Nuestro Señor 
le había. comunicado, y asi los Padres más graves <le las Provinciaa 
de Espaiía, Francia é Italia por donde pasaba, envidiaban y daban 
parabienes á la nuestra de Nueva España por un tan grande sujet.o, 
diciendo á sus compañeros(< que estrmasen en su Provincia al insigne 
varón que Dios le l.iabía dado, y que si en los breves días que le hablan 
tratado, habían reconocido tanto de virtud) afa.bilidad religiosa. y san
tidad en el P. Francisco Baez, que dejaba tal olor ele sí, qué serí~ á loa 
que le gozan de asiento en su Provincia.,, 

Por reconocer Nuestros Padres Generales tales partes y talent:Al8 
en el P. Francisco Baez, apenas le dejaban descansar de un oficio 
cuando le encargaban otro, no obstante que él tenía muy grande re• 
¡mgnaucia de entrar en ellos; lo cual en particular se le conoció la 
primera vez que vino seiialado por Provincial, que habiéndolo sabido 
por carta que tuvo de Roma antes que otros lo supiesen, lo encubrió 
sin dar parte á ninguno <le ello, y aún despuJs que lo supo procnró 
que se dilatase la ejecución y entrar eu el cargo por algunos meses, 
basta que sabiéndolo los Consultores de Provincia le obligaron á qne 
desde luego lo ejercitase; y confirmóse la repugnancia que este santAI 
varón tenía de ser superior y mandar, en qne cuando llegó de España 
el que había de suceder en el provincialato, aunque tenía orden de 
Roma para proseguir en su oficio otros seis meses, no quiso usar de 
~ta orden, sino que luego le entregó á su sucesor, porque deseaba 
verse libre <le cargos, y escribió varias veces á Nuestros Padres Ge
nerales pidiendo le desocupasen de oficios de gobierno. Cuando la se
gunda vez fué elegido en la Congregación Provincial por Procurador 
á Roma, estando ya de camino en la Puebla <le los Angeles para su 
jornada, recibió carta para. que gobernase otra vez la Provincia, y no 
quiso usar de esta facultad como pudiera, sino pasar adelante con su 
largo viaje; y aunque muy trabajoso por su edad muy adelantada yfal• 
ta de salud, que alli le sobrevino, pospuso cualquiera comodidad suya 
y escogió los grandes trabajos que esperaba y padeció después en el 
eamino y navegación á Roma, por servir á la Provincia ( como él de
cía) y por verse libre de gobierno. 
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. A 1011 !3l~tos queN uestroSeüor .ll~bía puesto.en este insiguo vi.i,róu, 
acom(a)anuron sus exceleutes y rellg10sis11nas virtudes. Su bnmildad 
(fundamento de _las demás) fué Hiempre grande y constante. Procuró 
~nd~rse y am!1conarse, d~ndo muestras de sentimiento de que le 
«.tt~as~n ~ las diesen de est1 mar le, por los oficios que en la Compaüía 
babia eJerc1tatl~~ huyendo muchas veces de los concursos públicos, 
porque uo s.e hw1ese con él demostración alguna de honra. y así cuan
do no po,lía. excusarse hallarse á estos concursos buscaba los pos
~eros lugares, cediéml~los á otros aunque fuesen tilny inferiores, de
Jaudo con esto muy edificados á los que le conocían y aclvertían y 
procuraban sacarlo de los lugares íntimos en que él se ponía, p~ra 
ponerle _en los qne se le debían {i su autoridad. De aquí también nacía 
que el tiempo que no era Superior, aunque viviese en la:s casas donde 
acababa clese_rfo, en ninguna manera se entrometía en cosas del gobier
no de ellas, ~1 daba muestras de sentimieuto porqne alterasen en algo 
lo <\ne él <~eJ~ba entablado, y aunque á veces no faltaba qnieu con 
algu!1 sentumento lo notase, él en ninguna. manera lo mostraba, antes 
8?nr1é1Hlose, con buenas palabras y afabilidad divertía la plática di
c1_endo; « Ahora convendrá qne se mude esto, aunque cuaudo yo lo 
d1spoma de otra manera, parecía que así convenía hacerse pero no 
son todos los tiempos unos, ni siempre conviene hacerse uua~ mismas 
co~,» Y tal vez sucedió quejuzgando que cierto Superior se había des
a~udo ti~ un parec~r que _él había dado, y en cosa de poca importan
cia, se hmcó do rodillas 1ndiendo perdón de la ocasión de pena quo le 
había dado. 

Los dones y <l?tes que t~mbién resplandecieron y se notaron mucho 
en. todos los oficios y gobiernos que tuvo el P. Francisco Baez, fué el 
primero, uu celo grande del bien y aumento de la Compañía y supo 
Juntar con este celo uu~ suavidad tau propia de Padre, qu~ ni por 
ésta pe~día de la_eficac1a que era menester para ejecutar lo que orde
naba,, m )a eficacta cou que lo ejecutaba le hacía rnenos apacible con 
s~s sub~1tos; porque aunque fuese difícil lo que mandaba, y el súb
dito tuviera alguua repngcancia en ejecutarlo, poro el Padre lo dis
ponía, Y sa~ía_ modific~r y sacrificarlo de suerte que, aunque fuese 
cosa muy d1fíml, la hacia muy sabrosa y suave, y decían sus súbditos 
que el modo que tenía en mandar las cosas, les obligaba (L ejecutarlas 
con gusto, venciendo cualquier repugnancia ó dificultad que se ofre
cía en ellas. El segundo, fué un muy grande cuidado de que se cui
d~ del regalo de los enfermos, y para esto los visitaba él mismo 
varias veces al día, y la primera visita que hacfa al salir á la mañana 
de su ap_osento poco después de la oración, era al venir las medicinas 
que hubiese ordenado el médico; y tenía ordenado al enfermero, que 
cada noche, por tarde que fuese, antes de irse á acostar fuese prime
ro á sn apo~ento á darle cuenta en particular de cómo quedaban los 
enfermos, s_1 se les habían hecho las camas y aplicado las medicinas 
que el médico había ordenatlo. Y esto, que él siendo Provincial ejecu
~ba, procuraba que lo hiciesen todos los Superiores en sus Colegios. 

ero cuando ya el enfermo estaba con riesgo, eran muchas más las 
reces q1;1e_ lo visitaba, haciendo que en su presencia. se le aplicasen 
: med1cmas y se acudiese á otras cosas que eran menester, aunque 

1 
esh~ necesario para. esto detenerse dos ó tres horas presente, como 

0 izo algunas veces. 
TO)to II.-7. 
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. Rooonocióse en él siem¡)re un afecto muy de Padre para oou todet, 
J tao general, qne cada cnal pensaba que él era á quieh bacía a 
caridad que á otros, según que á todos se mostraba apacible J eol 
tal alegría. de rostro, que mostraba que los teuia en su oorazó1, Dele
«mal se seguía, que en sus trabajos y aflicciones particulares acu4fa 
á él sos súbditos por cons'lelo y cousejo, y le alcanzaban muy á 8&lil,. 
faooión, y universalmente era amado y querido de tocios, miránd• 
siempre cada uno como á su Padre. Y era de ver esto más en particll• 
lat en so última enfermedad, de que todos hablaban con gran t1ead
mieuto, deseándole la sal nd y vida, para qne con su presencia. honraae 
á esta. Provincia; y así á. porfia so convidaban á acudirle y velarle en 
so aposento las nocbei:i que füé menester hacerlo, porque alegaba cada 
noo razones particulares y obligaciones que tenia para ello, envidiando, 
á los que les cabfa la suerte de asistirle y no era mucho, porque venla
deramente fué un varón sine querella, et amabilis 01nnib1,s, de manera, 
que notaron no pocos de la caridad y afü.bilidacl del P. Francisco Baez, 
que esa resplandecía. más en él para. con aquellos de quienes no había 
recibido buenas correspondencias, con los cuales mostraba más huma, 
nos y afables re~petos. Lo tercero, fué person(l, de muy acertatlo con• 
sejo, lo cual se echaba bien de ver en las con,mltas en que se halla00t 
y aun Jo notaron y tenían conocido personas muy graves de fuera d& 
la üompafiía, baciel](lo argmneuto de Jo que les babia pasado en cosa& 
de grande importancia que le hal>ían comunicado; entre ella!'I, fué ano
el excelentísimo D. Luis de Yela~co, ::uarqués de Salinas, dos ,eces 
Virrey de esta N11eva E8paña, que estimó en mucho sn parecer y con
SPjo. Ya bacía tiempo que de vuelta del Virreinato del Perú estuvo 
retirndo en sus pueblos do Tultitláo, que tenía. cu N11eva. Espnüa, y 
al P. Francisco Baez que ernRector de Tepotzotlán le iba á visitar muy 
á menudo, para tomar consejo en las cosas de importanchi. que se le 
ofrecian, y vió muy en particular su acierto y lo ponderaba el mism& 
Virrey, en qne h:~bienclo ya S. E. tomado resolución de irse{~ España 
en la flota próxima de aquel año, y teniendo ya tan adelante esa reso
lución, que había preveuido su matalotaje para sn viaje, se fué un dia 
á Tepotzotlán á, comunicarlo con el P. Francisco Baez, el cual Je acon• 
sejó que dilatase por aquel año 8n partida y esperase que viniesen las 
naos y avisos de España, que quizás en ellos declararía Dios su vo
luntad, y sucedió así, que á poeos meses llegó navío de aviso de Ee• 
paña y en él vino 1,11e-.-a al .Marqués de que S. l\J. le encomendaba 
segunda vez el gobieruo 1le Nueva España, con que se echó de ver ~1 
acierto del consejo del P. Francisco Bacz, y asi luego que S. E. reci
bió el aviso, de~pacbó un criado á Tepotzotlán que le diese al Pa<lre 
la uueva, agradecié11dole juntamente el const1o tan acertado que le 
babia dndo y atribuyéndolo á superiores cansas. No fué menor hi apro
bación qne del mi:-mo l 'aclre <lió el Conde de Monterrey ( Virrey tam• 
bién ele Nut>va España), nu día que habiendo estado con él el P. 
FrAncitico Baez, al despedirse, entrando inmeüiatamente un oidor, lo
primero que el Coucle le dijo fué: yo no sé las letras que tiene es~ 
Provincial, pero pa1 éceme uua de las principales cabezas que en m1 
vida be tratado. Y taml>ién cu:rndo fué á España por Procurador la se
gunda vez, el Courle de Lt'mo~, Presidente que entonces era del Con• 
sejo ~le Indias, Jellamaha muchas veces y aun le ibaá buscará nuestro 
Colegio imperial, para iuformarse de algunas cosas de esta Nueva Es• 
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paiia, npl'Obauulo u,ucho y siguiendo t1u pal'ecer como mur acertado. 
Bl ClmlO todo de su vida fué muy igual, uniforme y de muy sólidaa 

1 pem,ctas ,·irtudes, y un modo de santidad tlor una. parte muy apa• 
tible y llano con que encubria las merced08 qne Nuestro Señor le ba
da, y por otra muy conforme al eapiritu y regla.s de la üompañla: en 
•• fué grandemente observante, acudiendo á. los superiores cuando 
uo Jo era, l)Or licencia para cualquier cosa por 'm~uda que fuese, para 
recibir ó dar cosas tan menudas como una ilMgen ó estampa. En la 
pobreza, asi en sn vestido, huyendo de cosas unevas, como en el apo-
11111to, anduvo con muy religioso cuidado, cercenando de cosas que no 
pareciesen muy necesarias. En seguir la comunidad fué muy obier• 
vante, deseando aun en medio de sus achaques ( que padecia muchos 
y oontinuo11) no se Je <lieRe cosa particular, y rogaudo así siendo súb
dito á los superiores y enfermeros, y regateando mucho comer carne 
loe días prohibidos, basta que fxpresamente le mandaron los superio
res la comiese por su necesidad, y si cuando era Superior sucedía 
ponerle delante algana cosa particular, mostrando pena de esto or
denaba que no se hiciese. En materia. de castidad fné recatadísimo, 
y á este propósito tenia apuntadas particulares sentencias y dichos 
de los santos. Iluía siempre, cuanto podía, el trata1· con mujeres, y 
daba este consejo á, los que tenia á su cargo, diciendo que cualquier 
recato en esta materia era muy corto. Su devoción á la Santísima Vir
gen fné muy conocida y afectuosa, y así le rezaba siempre su Oficio, 
Letanía, Rosario y otras devociones. Los sábados le ayunaba, auu 
cuando no potlfa por sus achaqnes, y le bacía otros alguuos servicios 
especiales, trasladando basta su vejez trataditos y papeles particu
lares que venian á sus manos y trataban de eMta dulcí::iima devoción, 
la cual parece se la había pegado el glorioso San Bernardo, de quien 
fué siempre aficionado y devotísimo, no soltaudo de las manos sus es
critos, que teuía leidos y sumados muchas veces, y así parece le había 
pegado la suavidad de su espíritu; confesando el P. Baez que por su 
medio y en su día había recibido de Dios muchas mercedes, de las 
cuales fné una, que siendo Proviucial, llegamlo á, estar muy malo de 
una esquinencia. y con riesgo de la. vida, eucomemlándose al santo en 
su día, echó por la boca una bolsilla de carne llena de materia, con 
que luego el'ltuvo bueno y se halló libre de aquel peligro, 

}:u sus 1>enitencias fué muy coutinuo, pues hasta muy pocos clíns 
antes de su última enfermedad contiunó las disciplinas y cilicios, de 
suerte qne aun formaba después escrúpulo de rlemasía en esta parte, 
annqne la excusaba con decir qne et·n poco lo que babía hecho, y por 
º? dt-jar ejercicio tan importaute, excusaba cuanto podía el que se le 
~1ese cualquier alivio, procuraudo no ~t'r cargoso ui aun á, sus compa, 
ueros de aposento en el tiempo de su cnformedatl; y en medio de los 
dolores que padecía, cuidaba de qne i-e fuesen á comer ó dormir y 
descausar los que le asistían, y aüadía qne por no dar cuidado 6 ser 
cargoso á los de casa con hi enfermedad, desealia morirse presto. 

E_ste clón de benignidad mostrab:t eu las pláticas domésticas que 
hacia á los nuestros, cou que les movía de suerte á abrazar la doctri
na q~e platicabi,, que los que lo ohm coufPsaban salir de ellas con 
part1_cular aliento para. servir á:Nuestro Sl'iíor, y en los sermones que 
P!'8drnaba ( cuando pu1lo) tenía el mismo clón, y vez hubo, que no ha• 
bieudo podido alcanzar de nu Virrey de estn Nueva España. toda la 



gente grave <le ella, eclesiásticos y seculart!.s, que no sacase á afl'91. 
tar ( como quel'Ía) á cierta persona honrada de esta repúblioa, oyenlo 
un sermón, en esta sazón, al P. Francisco Baez, en que tocó con mu
cha gracia y comedimiento aqueste punto y la grandeza que era ea 
los principes perdonar injurias, alcanzó con sus palabras suaves 7 
eficaces lo que no habían podido alcanzar muchas juntas, y otra vea 
cou sus ruegos y traza libró otro hombre honrado del riesgo en q11e 
estuvo de morir en la horca. 

Sus devociones y ejercicios espirituales los tenía distribuidos por 
el día, y era puntuaHsimo en hacerlos á las horas señaladas, afligién
dose si alguna vez, por sus achaques, le era forzoso dejar alguno de 
ellos. La puridad <le su conciencia fué grandísima, reparando en CO· 
sas muy menudas, que en uinguna manera eran ni tenían qt1e ver con 
faltas. En la oración y recogimiento fué en lo que más resplandeció, 
porque era mucho el tiempo que en este santo ejercicio pasaba, y como 
ocupado en él no se le hacía pesado el recogimiento que guardaba en 
Sil aposento, antes se espantaban los ele casa del retiro tan grande 
que procuraba, de suerte que si no era para las cosas de comunitlad 
y muy necesarias, no le veían fuera de él, y cuando le era forzoso el 
tialir del aposento sacaba la cabeza á ver si toparía gente en el cuarto 
para detenerse; principalmente cuando había gente seglar por loa 
<martos y cuando le ,•isitabau é iban á ver, especialmente los tres años 
.lÍltimos en que él decía se preparaba para morir, procuraba acabar 
,presto para quedarse encomendándose á Dios ó leyendo en sus libroa 
devotos, y para esto se retiró del todo de visitas y cumplimientos de 
personas seglares, sintiendo mucho que algunos le visitasen, porque 
le p~trecia que le gastaban el tiempo que él tanto estimaba y cuya pér-
dida tenía por muy grande. . 

Lo más de su trato estos tl'es aiios era ele la muerte y de prepararse 
para ella, diciendo que esto era lo que le conYenía cuando ya no po
dfa vivir mucho, y así convenía hacer tiempo y ganarle para la otra 
vida. Y conforme á esto, en los registros del Oontemptus mmidi, del 
ii>iurno, del Calendario y otros libros ele devoción que más frecuent.a
'ba, los más papeles eran apuntamientos y sentencias de la muerte, Y 
de la brevedad de la cuenta y del pt·epararse para ella. Y en uno de 
estos tenía un ejercicio particular con sus puntos divididos y lrts C0888 
t¡ue en orden á esta preparación había de hacer, y así decía el título: 
Quid faciani 1tt 1noi·iatu>" anima mea morte justontm, et fiant itovissi•• 
mea hot·mH- similia? En estas preparaciones y deseos de morir le 
cogió su santa muerte, y lo más que en la enfermedad sentía era la 
dilación1 pidiéndole al médico le mandase luego dar los Sacramentos 
y dijese el cuándo: repitiendo muchas veces aquello de San Pablo: 
Oupio dissolvi et esse cmn Ohristo, y lo lle David: Hett mihi quia inco· 
latus meus, prolongatits est, y otras sentencias semejantes; y si los 
achaques crecían, se alegraba diciendo: e< que ya Dios le quería hacer 
mer.ced de llevarle para sí.» Pero si algún rato había alguna mejoría, 
preguntado de ella, respondía: «que lo que había de malo era haber 
sentido alguna, por parecerle que se le dilataba el tiempo de verá 
Dios, que él tanto deseaba.» En fin, le cumplió Nuestro Señor sus~~
seos, porque después de muchos achaques que había sufrido y d)BI· 
mulado con gran paciencia estos últimos años de su vida, con ocasión 
de una calenturilla lenta que le sobrevino, hubo de hacer cama, no 
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pudiendo ya más disimular su achaque. Esta, anuque pequeña, junta 
con otros achaques de flaqueza ele estómago que no podía tener nada 
de lo que comía, le fué consumiendo y gastaudo muy de priesa, de 
suerte que no le dejó más que el pellejo sobre los huesos, que admi
raba ver la anatomía sola del cuerpo en qne había quedado. Dispú
sose muy bien estos dias últimos de la eufermedad, recibiendo todos 
los Sacramentos y estáudose todo el clía en oración y encomendándose 
á Dios, deseando qne no le impidiesen con visitas ni cumplimientos, 
por habérselas á solas con Nuestro Señor, puestas los manos y cerra
dos los ojos ó vuelto á un Cristo que tenía á s11 cabeza, que movía á 
devoción el verle, llevan<lo con gran paciencia y con hllmilda,l con la 
voluntad ele Dios los dolores de la eutermedad y congojas de ella, que 
al fin se echaba de ver eran muy grandes. 

Vino á visitarlo, tres días antes que muriese, el señor Inquisidor 
D. Juan Gutiérrez Flores, que después pasó á visitar la Real Canci
llería de Lima, y vino sólo ( como él dijo ) por recibir la bendición y 
besar la mano al P. Francisco Baez, como lo hizo, y pedirle le enco
mendase á Nuestro Señor en el cielo; aunque el santo Padre, por su 
humildad, se halló confuso y le pidió la mauo y bendición agradecido 
( como era su costumbre) de la merced que en la visita recibía. Cre
yeron, los que se hallaron presentes, que supo la hora ele su muerte, 
porque habiéll(lole vehldo algunas noches y pensando todos qne no 
amaneciera, la última antes de su muerte él dijo que á la mañana se 
acabaría todo, y poco antes de las siete, sin haber jamás perdido los 
st;ntidos ni la mucha entereza que en ellos tuvo viviendo, pidió le vol
v1esen á un lado y luego hizo señas le diesen el Crucifijo que tenía á 
la cabecera, con quo los circunstantes echaron ele ver que ya moría. 
Y juntándose los Padres y II ermanos de casa, y diciendo la recomen
dación del alma, la dió .en breve en manos de Nuestro Seiior con la 
paz con que siempre había vivido, dej,indo {i todos s'us hijos tan en
vidiosos de su vida y muerte como sentidos de la falta que no varón 
tan santo, con Sil presencia. y consejo hacía en la Provincia. Hízose 
su entierro con mucho concurso de gentes y entre ellas algunos Pre
bendados de la santa Iglesia, dignilhules y Canónigos y muchos ca
bal_leros, que como habían conocido al Padre en su vida y hacían tanta 
estima de él, la quisieron mostrar asistiendo á su entierro, pidiendo 
también por reliquias algunas cosas snyas de las que babia tenido y 
usado en su vida. Murió este santo varón el aüo de 1619, á los 76 
lle su edad; los 53 de Compañía, 44 de sacerdocio y 36 de profesión de 
cua~ro votos. Está eutenatlo en nuestro Colegio de México y su me
~or1aquedó siempre viva en laProvinciaque e1lificó con religiosísimos 
eJemplos de virtud tantos aiíos. Escriuió sn vida el P. Juan de Lauren
ci_o, Provincial que fué de esta Proviucia. Y yo puedo tener á buena 
dicha mía el lmber tenido por mi maestro en el noviciado, 50 años 
antes del en que escribió esta historia, al venerable P. Francisco 
Baez1 y puedo ser testigo de su!-\ religiosísimas virtudes que quedan 
refendas, el cual admitió el oficio de maestro de novicios después de 
habe~ sido Provincial, aunque tan iuferio1· á, éste; porque el motivo 
que tuempre tuvo este santo varón para encargarse de oficios, no fné 
otro que el de la mayor gloria divina y 1le la santa obediencia. 


